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La caridad para con los pobres es una 

llama viva; cuanto más seco esté el 

combustible, mayor es la fuerza con la que 

arde. En vuestro servicio a los pobres, no 

entreguéis tan sólo las manos, sino también 

el corazón. La caridad, para que sea 

fructífera, debe costarnos un precio. 


